
 

 

 
4.4 Comportamiento ético 
 
El principio consiste en: una organización debería tener un comportamiento ético. 
El comportamiento de una organización debería basarse en los valores de la honestidad, equidad e integridad. Estos 
valores implican la preocupación por las personas, animales y medio ambiente, y un compromiso de tratar el impacto de 
sus actividades y decisiones en los intereses de las partes interesadas. 
 
Una organización debería promover activamente un comportamiento ético mediante: 
 

 la identificación y la declaración de sus valores y principios fundamentales; 
 

 el desarrollo y la utilización de estructuras de gobernanza que ayuden a promover un comportamiento ético 
dentro de la organización, en su toma de decisiones y en sus interacciones con otros; 

 

 la identificación, la adopción y la aplicación de normas de comportamiento ético apropiadas  a  su propósito y a 
sus actividades, y coherentes con los principios descritos en esta Norma Internacional; 

 

 el fomento y la promoción del cumplimiento de sus normas de comportamiento ético; 
 

 la definición y la comunicación de las normas de comportamiento ético que se espera de su estructura de 
gobernanza, personal, proveedores, contratistas y, cuando sea adecuado, de sus dueños y directivos y, 
particularmente, de aquellos que tienen la oportunidad de influir significativamente en los valores, cultura, 
integridad, estrategia y operación de la organización y de las personas que actúan en su nombre, al mismo tiempo 
que se preserva la identidad cultural local; 

 

 la prevención o resolución de conflictos de interés en toda la organización que, si no, podrían conducir a un 
comportamiento no ético; 

 

 el establecimiento y el mantenimiento de mecanismos de supervisión y controles para hacer seguimiento, apoyar 
y reforzar el comportamiento ético; 

 

 el establecimiento y el mantenimiento de mecanismos para facilitar que se informe sobre comportamientos no 
éticos sin miedo a represalias; 

 

 el reconocimiento y el abordaje de situaciones cuando no existan leyes y regulaciones locales, o entren   en 
conflicto con el comportamiento ético; 

 

 la adopción y la aplicación de normas de comportamiento ético reconocidas internacionalmente cuando se lleve 
a cabo investigación con sujetos humanos [165], y 

 



 el respeto del bienestar de los animales, cuando se vea afectada su vida y su existencia, lo que incluye 
proporcionar condiciones dignas en la conservación, cría, producción, transporte y uso de animales [175]. 
 

 
6.3.5 Asunto 3 sobre derechos humanos: evitar la complicidad 
 
6.3.5.1 Descripción del asunto 
 
La complicidad tiene, tanto significados legales, como no legales. 
 
En el contexto legal, complicidad se ha definido en algunas jurisdicciones como un acto u omisión, que tiene un efecto 
sustancial en la comisión de un acto ilícito, como un crimen, estando en conocimiento o teniendo la intención de contribuir 
a tal acto ilícito. 
 
La complicidad está asociada al concepto de ayudar e instigar un acto ilícito u omisión. 
  
En el contexto no legal, complicidad deriva de las expectativas sociales de comportamiento en el sentido amplio. En este 
contexto, una organización podría considerarse cómplice cuando ayuda a otros a cometer actos condenables, que sean 
incoherentes o irrespetuosos con la normativa internacional de comportamiento, y que la organización, a través del 
ejercicio de la debida diligencia sabía o debería haber sabido que originarían impactos negativos sustanciales en la 
sociedad, la economía o el medio ambiente. Una organización también podría considerarse cómplice si permanece en 
silencio ante actos condenables o se beneficia de los mismos. 
 
Aunque sus límites son imprecisos y evolucionan constantemente, se pueden describir tres formas de complicidad: 
 

 Complicidad directa. Sucede cuando una organización, a sabiendas, ayuda a violar los derechos humanos. 
 

 Complicidad beneficiosa. Implica que una organización o sus filiales se benefician directamente de los abusos de 
los derechos humanos perpetrados por otros. Por ejemplo, una organización que tolera las acciones de las fuerzas 
de seguridad para suprimir una protesta pacífica contra sus decisiones y actividades o el uso de medidas represivas 
para proteger sus instalaciones o una organización que se beneficia económicamente del abuso de los derechos 
fundamentales en el trabajo por parte de sus proveedores. 

 

 Complicidad tácita. Puede consistir en el hecho de que una organización no ponga de manifiesto ante las 
autoridades competentes violaciones sistemáticas o continuas de los derechos humanos, como podría ser el caso 
de no denunciar la discriminación sistemática contra grupos particulares en la legislación laboral. 

 
6.6.3 Asunto 1 sobre prácticas justas de operación: anti–corrupción 
 
6.6.3.1 Descripción del asunto 
 
La corrupción es el abuso de un poder otorgado, con el objetivo de obtener una ganancia privada. La corrupción puede 
adoptar muchas formas. Los ejemplos de corrupción incluyen sobornos (solicitar, ofrecer o aceptar un soborno en efectivo 
o en especie) que involucren a funcionarios públicos o a personas del sector privado, conflicto de intereses, fraude, 
blanqueo de dinero, desfalco, ocultación y obstrucción a la justicia y tráfico de influencias. 
 
La corrupción socava la eficacia y la reputación ética de una organización y puede convertirla en sujeto de procesamiento 
penal, así como de sanciones civiles y administrativas. La corrupción puede tener como resultado la violación de los 
derechos humanos, el deterioro de los procesos políticos, el empobrecimiento de 
las sociedades y el daño al medio ambiente. También puede distorsionar la competencia, la distribución de la riqueza y el 
crecimiento económico [41] [44] [45] [46] [120] [121] [131]. 


